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Evangelio de San Marcos 1, 9-11     

Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en 

el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de 

paloma, bajaba a Él. Y se oyó una voz que venía de los cielos: “Tú eres mi Hijo amado, en Ti me 

complazco.”  

 

Malaquías 4:5 (460 a C) 

He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Yahweh, grande y terrible. 

 

Evangelio de Marcos 9:11 

Pero os digo que Elías ya vino, y le hicieron todo lo que quisieron, como está escrito de él.  

 

Evangelio según Felipe, 17 

Algunos dicen que María ha concebido por obra del Espíritu Santo: éstos se equivocan, no saben 

lo que dicen. ¿Cuándo jamás ha concebido de mujer una mujer? María es la virgen a quien 

ninguna Potencia ha manchado. 

 

Evangelio de Tomás, 44 

Dijo Jesús: «A quien insulte al Padre, se le perdonará; y a quien insulte al Hijo, (también) se le 

perdonará. Pero quien insulte al Espíritu Santo no encontrará perdón ni en la tierra ni en el 

cielo».  

 

Evangelio de Tomás, 59 

Si alguien —después de bajar a las aguas— sale de ellas sin haber recibido nada y dice «soy 

cristiano», este nombre lo ha recibido (sólo) en préstamo. Mas si recibe al Espíritu Santo, queda 

en posesión de (dicho) nombre a título de donación. A quien ha recibido un regalo nadie se lo 

quita, pero a quien se le da un préstamo, se le reclama. 

 

Evangelio de Tomás, 75 

Sin luz nadie podrá contemplarse a sí mismo, ni en una superficie de agua ni en un espejo; pero 

si no tienes agua o espejo —aun teniendo luz—, tampoco podrás contemplarte. Por ello es 

preciso bautizarse con dos cosas: con la luz y con el agua. Ahora bien, la luz es la unción.  

 



Cómo descubrir al Maestro Interior. Interpretación Esotérica de los Evangelios. Kabaleb 

El agua es el camino ineludible para ir al fuego … es derramada desde arriba hacia abajo … el 

padre físico, reflejo del Padre espiritual, debe hacer don al recién nacido de los beneficios de 

Hochmah. 

 

Evangelio de Tomás, 81 

Jesús manifestó [su gloria en el] Jordán. La plenitud del reino de los cielos, que [preexistía] al 

Todo, nació allí de nuevo. El que antes [había sido] ungido, fue ungido de nuevo. El que había 

sido redimido, redimió a su vez. 

 

Evangelio de Tomás, 20 

Cristo encierra todo en sí mismo —ya sea «hombre», ya sea «ángel», ya sea «misterio»—, 

incluso al Padre.   

 

Evangelio de Marcos 1, 12-13 

A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció cuarenta días, siendo tentado 

por Satanás. Estaba entre los animales del campo y los ángeles le servían.”  

 

Evangelio de Mateo 4,3 

Y acercándose el tentador le dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en 

panes”.   …   Respuesta de Cristo: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale 

de la boca de Dios.” 

 

Evangelio de Mateo 4, 5-6 

Entonces el diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, y le dice: 

“Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque escrito está:  A sus ángeles te encomendará, y en sus 

manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna.”   …   Respuesta de Cristo: “No 

tentarás al Señor tu Dios.” 

 

Evangelio de Mateo 4, 8-10 

Todavía le lleva consigo el diablo a un monte muy alto, le muestra todos los reinos del mundo y 

su gloria, y le dice: “Todo esto te daré si postrándote me adoras.”   …   Respuesta de Cristo: 

“Apártate Satanás, porque está escrito: Al Señor tu Dios adorarás y solo a Él darás culto.” 

 

 

 



Cartas Helena Roerich II, 8-10-35, pag 27 

Cristo siempre sentía una pérdida de fortaleza al purificar y sanar a los enfermos … Cristo, como 

Buda y otros Grandes Maestros, a menudo iba al desierto.” 

 

Cartas Helena Roerich II, 5-7-38, pag 347 

Por supuesto, nadie puede aseverar la omnisciencia de Cristo durante su estadía en la Tierra.  

Pero no hay duda que Él conocía las principales etapas de su Sendero y también la naturaleza 

de la gente que se le acercaba. 

 

Evangelio de Juan 2, 1-11 

Estaba presente María … Jesús y sus 6 discípulos fueron invitados … María le dice a Jesús “no 

tienen vino” y Él le responde “¿Qué tengo yo contigo mujer? Todavía no ha llegado mi hora” … 

María da indicaciones a los sirvientes y Jesús convierte el agua en vino … “Así, en Caná de Galilea, 

dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos.” 

 

Cartas Helena Roerich II, 24-9-35, pag 20 

Cristo, Buda y sus más cercanos colaboradores no usaron ninguna fórmula mágica, sino que 

obraron y crearon en total colaboración con el espíritu. 

 

Nikolai Roerich. Altai - Himalaya, pag 40 

Los milagros hicieron su aparición desde el mismo día en que se creó el mundo. El que no puede 

contemplar se priva del mejor regalo de la vida. Pero ¡ay de vosotros, los enemigos de los 

hombres, ay de vosotros, si esperáis que Él debe dar fe de su poder milagroso! 

 

Cartas Helena Roerich II, 4-6-37, pag 232 

Alguien podría preguntar: “El agua transformada en vino - ¿no es esto una sugestión?”  O: 

“¿Cómo un ciego puede ver?”  Sin embargo, dichas situaciones se dieron, se están dando y se 

seguirán dando; la persona menos educada entiende que dichos fenómenos sucedieron.  Por lo 

tanto, ¿quién podría negar los milagros de Cristo?  Y ¿no sabemos nosotros por los mismos 

evangelios que “. . . Y no hizo muchos milagros allí a causa de la incredulidad de ellos”?  Así pues, 

hasta el mismo Cristo necesitó de condiciones particulares para realizar milagros.  Pero para 

nosotros los milagros de Cristo no se encuentran en estas manifestaciones sino en el nuevo 

cambio de la conciencia y en la nueva afirmación del logro. 

 

 

 

 



Evangelio de Mateo 5, 3-12 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino  

     de los Cielos. 

Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan y digan con mentira toda clase 

     de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra 

     recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a los 

     profetas anteriores a vosotros.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


